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E 
xisren en este país expresiones, decisiones o maneras 
de proceder conrradicrorias muy populares, alguna 
de ellas podrían ser consideradas ambiguas y adquie­

ren en algunos casos la categoría de estribillos. Para cira_r las 
del pasado: el periódico del domingo se repartía el sábado y 
el papel sellado de treinta centavos valía cuarenta centavos. 
Las del presente: existe una calle Ga que al mismo riempo es 
tOa, queso duro blandito, pupusas de Olocuilra que se ha­
cen en cualquier parte, payasos que dan vía y policías que 
dan risa, cursos de verano que se imparren en invierno, 
sompopos de mayo que salen en junio, chicharras que can­
tan después de Semana Santa, vientos de octubre que apare­
cen en noviembre, políticos que 
alteran el orden público y que 

son los oligopolios. Una ecuación fundamental cuya oferta 
crece más por las importaciones y menos por el producto 
nacional, con un consumo que aumenta aceleradamente y 
con exponaciones e inversiones que se incrementan lenta­
mente; se registra un crecimiento del ingreso y la pobreza 
aumenta; o sea, los pobres se proliferan lo que "contradice" 
las declaraciones oficiales; las expectativas de la empresa pri­
vada son positivas a pesar de que la mayoría de los indicadores 
económicos registran resultados negativos. La gran empresa 
privada se muestra satisfecha, pero las pequeñas y medianas 
empresas continúan en crisis. El optimismo del BCR y de 
FUSADES se queda en parre de la Alameda Juan Pablo 11 y 

en Santa Elena y no llega a las 
calles del cenrro de San Salva­

posteriormente son propuesms 
como coordinadores de comisio­
nes de ética, cargos públicos que 
velan por la probidad y se nego­
cian enrre parridos políticos 
como reparto de poder y el pue­
blo es solo un espectador. País 
en el cual se venden entradas ya 
sacadas y donde la semana santa 
se vuelve zángana. 

Este país es "sui- geniris", 
es folklórico, es autóctono; 

existen expresiones, 
decisiones o maneras 

dor. La deuda total del país, no 
obstante, que es mayor que el 
42% del PIB aparentemente no 
preocupa, porque hay países que 
están más endeudados 

de proceder contradictorias 
muy populares, alguna Continuemos. Las deudas en 

este país quitan el sueño a los 
acreedores y no a los deudores. 
Una Asamblea que se preocupa 
por "cuadrar" el presupuesw en 
lugar de conformar definitiva-Es re país es "sui-geniris", es fol­

klórico, es autóctono, ere. Las 

de ellas podrían ser 
consideradas ambiguas y 

adquieren en algunos casos la 
categoría de estribillos 

campañas políticas se inician 
antes de lo que estipula la ley. L'ls huelgas pierden su objeti­
vo inicial. En los bautizos los que terminan alegres no son 
los niños, son los mayores; al niño le ponen de nombre Jonhy 
en lugar de Juan, hay rótulos que dicen "Barber Shop El 
Niño"; existe un refresco de "chang" que es salvadoreño no 
es de China; existe un Cerrón Grande y las maras aprenden 
dichos en inglés antes que hablar bien el español (idioms en 
lugar de dichos), donde existe un vinagre agri-dulce. 

En materia económica se dan también comradicciones, enu­
meremos algunas: Una Economía Social de Mercado que 
regatea lo social, la competencia es escasa y lo que abunda 

mente una política fiscal de 
tributación óptima y gasto racio­

nal que comribuya a una práctica distributiva del ingreso. 
El Salvador es un país que a pesar de ser eminente agrícola, 
contradictoriamente, la agricultura es una actividad que no 
se recupera; es más el gobierno ya no la defiende en el exte­
rior de un sistema de subsidios que beneficia a la produc­
ción extranjera, y el sistema bancario la desatiende por poco 
rentable y poco rediruable; sin embargo, el Señor Presiden­
re aseveró en uno de sus discursos in iciales que le apostaba a 
dicho secmr. 

Un país con una economía monetaria en el cual muchos 
sobreviven sin dinero y la política económica global no rie-
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ne polírica monetaria, ni moneda propia, tampoco identi­

dad. Una economía con un circulanre básicameme en dóla­
res pero en la cual muchos sobreviven sin ellos a pesar de los 
millones de remesas familiares en esa moneda. Existe un au­
mento generalizado de precios provocada por la dolariz.ación 
y la privatización de cierras servicios en el pasado plÍblicos, 
pero se afirma que la inflación es de las más bajas de 
Latinoamérica. Existen cargos gubernamentales similares con 
salarios diferenres y un presidente de una <HJrónon1a que 
percibe un salario mayor que el Presidenre de la República 
(o sea un subalterno que gana más que un jefe). 

Una comunidad empre�arial cuya confianza crece ran solo 
con la suscripción de rr:nados comerciales (la hicimos mis 
cuates), aún cuando no se renga una producción competiti­
va; acuerdos comerciales que pueden redundar en más im­
portaciones que exportaciones y con dudosa posibilidad de 
atraer inversión extranjera. Un sector comercial externo de­
pendiente de lo que producen los salvadoreilos en el exre­
rior y no de lo que producen los salvadoreños internamente, 
del cual se derivan remesas familiares que ya no cubren el 

déficit comercial exrerno. 

Una banca con exceso de liquidez a pesar de rener las más 
bajas rasas de interés acrivas de Amé1 ica Larina. Un a.horranre 
que ya casi paga por la cusrodia de su dinero. Un país que 
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exporra pocos bienes y exporra bastante genre. En el cual la 
actividad productiva doméstica se afirma, mejora, pero el 
sector externo se debilira. Produce camionciros de madera e 
imporra carritos a comrol remota. 

En lo político, se atiende lo urgente (si dejan o no de circu­
lar los autobuses viejos , los tí rulos Falsos, b hora del cierre 
de la venra de licor, la desaparición del abono, el Documen­
ro Unico de Identidad, etc.) y se desatiende lo imporranre 
(la seguridad jurídica, la seguridad ciudadana, fuentes de 
empleo, la consolidación de una democracia, la creación de 
un Estado de Derecho). 

Un país en el cual, después de más de cuarenta años rodavía 
se dice en los enunciados políticos en forma reiterada que es 
impostergable diversificar las exporraciones y lograr una 
mejor distribución del ingreso; en el cu::d los políricos se 
promocionan en los postes mucho ames del periodo que 
legalmcnre la ley establece; en el cual en L1 Asamblea no 
sólo el que r(e por úlrimo ríe mejor, sino que también el 
suplente pasa a ser el primero. Lugar donde hay presidentes 
que retornan a sus cargos con más ganas y más canas. Poli­
das que secuesrran y secuestradores "que dan visas''. 

Paí� en el cual el parrido político con más diputados no cie­
n e la presidencia, ni rampoco parricipaba en la Junta Direc­
tiva. Donde algunos dipur:1dos entran a.! recinco de la Asa m-
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blea amarrados y no por volumad propia, y donde un presi­
deme de la misma pide se apruebe una ley ames de discutirla. 

iempre en lo político, los partidos que ganan no son los 
que decidirán en la Asamblea Legislativa, los que ganan 
son los que obrienen medios voros. Pafs en donde se firma 
un acuerdo de paz y después se apoya una invasión, donde 
los pan idos políticos jóvenes son los que mueren y no los 
viejos, los electores que ganan son los que no votan, un 
candidato favoriro en San Salvador pierde, después del even­
to electoral más de uno se declara ganador, el que de por 
último ríe mejor, el que roma asiento adelame lo mandan 
hacia arr:is. 

El país donde las noticias de los resultados parciales de las 
elecciones que uno desea ver en el canal 33 se tienen que ver 
en el canal 24, donde los postes después que son decorados 
"elegamememe" con forografías, son derribados por los au­
robuses y los vehículos que transitan sin precaución alguna. 
Donde más de la mirad de los partidos son eliminados como 
cales y el que coordina un parrido vuelve a quedar fuera de 
la Asamblea Legislativa en calidad de diputado. 

ContradiCCIOnes Populares 

Volviendo a otros aspectos, El Salvador es un país en el 
cual una llovizna origina tremendo caos vehicular y ener­
gético, el tráfico es una especie de ley de ¡sálvese quien 
pueda' y el que pega no paga, sino el que se deja pegar; 
donde el carril izquierdo es para marcha lema y el derecho 
para rebasar; los que mandan son los vehículos de trans­
porte colectivo asumiendo que los conducrores que se van 
a detener son los que han gastado rodos sus ahorros en la 
adquisición del vehículo. 

En fin, en este país rodo es contrario, dual, al revés y válido. 
Donde los jueces pasan a ser enjuiciados, los testigos se vuel­
ven imputados y se encarcela a los funcionarios diligentes, 
los que dirigieron quieren que otros hagan lo que ellos no 
pudieron hacer cuando tuvieron la oportunidad y en donde 
no obstante, haber sido en el pasado el país de la eterna 
sonrisa, hoy es el de la maravillas, según recientes discursos 
presidenciales, se llora y muchos lo quieren dejar; lo que es 
más, casi se prohíbe quejarse porque hay que reír en aras de 
la democracia y la gobernabilidad. Donde todo lo que suce­
de es extraordinario en el presente, circunstancial en el futu­
ro inmediaro y aJ final todo termina cayendo en el perdón y 
en el olvido. 

Las que trascienden lo nacional 

Las contradicciones populares referidas exclusivamente 
al país se amplían si se consideran otras que son aplica­

bles a nivel internacionaL Algunas de ellas se inspiran o se 
basan en el libro de Eduardo Galeano: Pata; Arriba, La&­
cut/a del Mundo al Revh, en el que se menciona que en este 
mundo de hoy en día las cosas son tan comradicrorias que 
no sería raro que: "el plomo aprenda a Aorar y el corcho a 
hundirse. Las víboras aprendan a volar y las nubes aprendan 
a arrastrarse por los caminos" 

Leyendo a Galeano y tomando experiencias del país, cuando 
un delincuente mara, a veces, es liberado por "errores de pro­
cedimiento en su captura" y en el lenguaje del bajo mundo 
esa acción se le identifica con un ajuste de cuencas; y se llama 
plan de ajuste a la prácticamente ejecucjón de un país endeu­
dado, cuando la tecnocracia internacional lo obliga a tomar 
medidas para ajustar sus cuentas financieras en un afán de 
saneamiento financiero pero con repercusiones negativas en 
su crecimiento económico y en la generación de empleo. Con 
el pasar del tiempo los gobernantes de los países subdesarro­
llados y endeudados terminan vendiendo los saldos de sus 
países a precio de liquidación, como los almacenes de venta a1 
detalle en bancarrota que venden sus inventarios. 

En el mundo tal cual es, mundo al revés, "los paises que 
custodian la paz universal son los que más armas fabrican y 
los que más armas venden a los demás paises; los bancos 
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más prestigiosos son los que más narcodólares lavan y los 
que más dinero robado guardan, las indusrrias más exirosas 
son las que más envenenan el planeta; y la salvación del medio 
ambiente es el más brillanre negocio de las empresas que lo 
aniquilan. Son dignos de impunidad y felicitación quienes 
matan la mayor canridad de gente en el menor tiempo, quie· 
nes ganan la mayor cantidad de dinero con el menor trabajo 
y quienes exterminan la mayor camidad de naturaleza al 
menor cosro. 

Siguiendo con ese mundo al revés, que cl lecror con seguri­
dad ya identificó como orra forma de conrradicciones, ralvez 
menos populares. pero en rodo caso contradicciones, "ca­
minar es un peligro y respirar es una hazaña en las grandes 
ciudades del mundo al revés. Quien no esrá preso de la ne­
cesidad, esrá preso del miedo; unos no duermen por b. an­
siedad de tener las cosas que no tienen, y otros no duermen 
por el pánico de perder las cosas que rienen." 

Continuemos. Esta vez parafraseando a Galeano. Los niños 
de la caJie viven en la ciudad, los ni ríos ricos en cambio no la 
conocen. El cielo en las noches es inmenso para los prime­
ros, en cambio para los que viven bajo cuswdia es privado. 
Los infantes que más espacio tienen y que no pertenecen a 
ningún lugar son los que menos poseen, y los que menos 
lugar tienen son los que más cosas üenen. Mucho ames que 
los niños ricos descubran los alucinógenos exrravagames y 
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que los apartan de su realidad, los niños pobres ya consu­
men o aspiran gasolina y pegamenro. 

Para concluir, la justicia en general camina al revés y es roda 
una conrradicción ramo a nivel nacional como internacional. 
Los que la requieren por su condición de desamparo no rie­
nen acceso a ella, el sistema político y económico imperanre 
la manipula. Los países desarrollados y las rrasnacionales dic­
taminan las reglas que rigen la humanidad en lo económico, 
político y en lo social; los países subdesarrollados se vuelven 
simplemente receprores, imitadores y afectados. 

Pero rerornando al campo de la justicia y reromando algo que 
el suscriro anteriormente ha expresado, nuestras vidas son 
objeto de una serie de componendas. Los legisladores ponen 
en vigor leyes que son el resultado de componendas. Los jura­
dos proporcionan veredictos que ni siquiera están de acuerdo 
con la ley y la evidencia y disculpan sus veredicros alegando 
que se fundaron en una componenda necesaria Hasta las reli­
giones hoy en día están con frecuencia ajustando sus manda­
miemos, con el fin de tener una componenda con sus ele­
memos más liberales. uesrras relaciones nacionales e inrer­
nacionales están basadas más en la conveniencia política que 
en principios de justicia. Sin embargo, en lo que respecta a 
los principios morales, no hay componendas posibles; deben 
ser o moralmente rectos o moralmente erróneos, no hay com­
ponendas, ni contradicciones de ninguna índole. 
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